
Labor del insíUofo 
dcEsiufitos 

ümpurdaneses 
Muy grato nos ha sido el 

leer la convocatoria para el 
I Certamen Histórico Literario, 
organizado por el instituto de 
Estudios Ampurtloneses, con 
motivo de las próximas fiestas 
déla Santa Cruz, y bajo el 
patrocinio del Ayuntamiento 
de Figueras. 

Se invita a que concurran al 
Certamen los historiadores, l i 
teratos y poetas amantes de 
esta comarca, para el fomen
to de su esplendor cultural. 
Los trobajos, pues, estarán ri
gurosamente sujetos a un te
mario ampurdanés, sea en ge
neral o centrado sobre una 
ciudad o una actividad espe
cífica determinada. 

Las leyendas del Ampurdón, 
sus castillos, su paisaje, sus 
santuarios, son temo prefe
rente. Recordamos también un 
tema dedicada a los Monas
terios, otro a las leyeiidas de 
la comarca ampurdanesa. 
Pintura, escultura, etc. Inclu
so, características de la agri
cultura ampurdanesa no ha 
sido tema olvidado. 

Se han estatuido dieci
ocho premios y ocho más de 
estímulo, con un total que im
porta la suma de treinta y tres 
mil pesetas,donadas por dife
rentes Entidades y particula
res. 

El Certamen resulta tenta
dor por partida doble. Por la 
cuantía de los premios y, es
pecialmente, por la naturale
za de los temas a trotar, todos 
ellos inspirados en un sano 
amor a lo comarco. 

Las bases completas podrán 
ser consultadas en esta redac
ción. 

Con nuestras líneas, más 
que una pura formalidad de 
publicación, hemos querido 
hacer resaltar la loable toreo 
emprendida por el Instituto de 
Estudios Ampurdaneses, re
ciente aun su creación. En be
neficio de nuestra comarca, 
les deseamos los más lisonje
ros éxitos. 

PUNTOS DE VISTA 

El Pessebre Viven! a Engordany 

Hotel Murlá 

Uno de mis recuerdos más 
gratos es la asistencia a la 
representación de «Els Pas-
torets», en los días faustos 
de las Pascuas navideñas, 
Ocurria ésto en mi infancia, 
en mi adolescencia y en mis 
primeros años juveniles, an
tes de que la aldea hubiera 
sido conquistada por el opio 
del cine. El espíritu sé dulci
fica en la evocación apasio
nada de las circunstancias 
que rodearon la venida del 
Divino Niño, envuelve a los 
asistentes una bruma de 
bondad y de fraterna convi
vencia, y el Nuevo Año 
ofrece una perspectiva ri
sueña y optimista. • 

No es pues de extrañar 
que, frente a la propaganda 
del Pesebre Vivent a Engor-
dany reaccionara un dia u 
otro cogiendo el portante y 
trasladando al Principado 
uno de mis «fin de semana». 
Porque Pesebre y «Pasto-
rets» son dos aspectos de 
una misma cuestión; el pri
mero en figuras de barro, 
el segundo sobre las tablas, i. 
con figuras de carne y hueso 
El Pesebre, en sus comien
zos, tal como lo ideó San 
Francisco de Asis, fué lo 
que ahora es el Pesebre de 
Andorra, síntesis de aquella 
bifurcación en un espectá
culo único. Ha trazado pues 
una curva, más o menos pa
rabólica hasta morderse la 
cola, si bien ayudado ahora 
por los enormes adelantos 
de la técnica. 

El «• Pesebre Vivent» es 
representado a Engordany, 
siendo ésto el nombre de 
una finca en las afueras de 
Les Escaldes, la población 
más importante del Princi
pado de Andorra; y desde 
todas las partes de Cata
luña se organizan excursio
nes para acudir a estas re
presentaciones que tienen 
lugar el Sábado por la no
che durante tres o cuatro 
meses del año^ de Noviem
bre a Febrero. 

Si por un lado está entron
cado con las más puras es-
cencias franciscanas, por el 
otro coincide con las repre
sentaciones que tienen lu
gar al pié de la monfaña de 
Montserrat, referidas a la 
culminación de la Historia 

de Jesús, su Pasión, Muerte 
y Resurrección. 

* 
* * 

Gon una visión objetiva 
de los hechos —todo lo ob
jetiva que permite la envol
tura corporal del que escri
be— la representación de 
Les Escaldes debe ser califi
cada como un loable inten
to que dentro de unos años 
puede alcanzar una eficaz 
calidad artística. 

Me expUcaré: 
La representación, como 

ya he dicho, tiene lugar en 
las afueras, pero no con el 
marco grandioso que uno 
imagina al iniciar el viaje. 
(Creí ingenuamente, que, 
situados los espectadores en 
diversos lugares del bosque 
y la montaña, conteraplarian 
el suceso como si se tratara 
de filmar escenas de una 
grandiosa película «made in 
Cecil B, de Mille»). No es 
así. Se sitúa a los especta
dores en un cobertizo rec
tangular, dotado de una ele
mental calefacción y con lo
calidades de sesenta y 
cuarenta pesetas, y desde 
alli. frente a un monticulo 
con abundantes jorfes en el 
que se ha construido un ru
dimentario establo, se con
templan la actuación de di
ferentes personajes.rebaños, 
etc. no en escenas simultá
neas sino sucesivas, separa
das por apagones de luz y 
realzadas por hogueras y 
culminaciones luminotécni-
cas de evidente acierto. 

Resulta difícil pronunciar
se sobre e l «Pesebre Vi
vent» porque, a pesar de la 
decepción sufrida, no me 
pesa haber acudido a su 
reclamo, Creo que, sí perdu
ra, llegará a ser algo tan só
lido y recomendable como 
la Pasió de Olesa y la de 
Esparraguera, de difíciles 
comienzos sin duda; pero 
para ello se precisa un 
mayor dominio del papel a 
cargo de los aficionados que 
lo llevan a efecto y un marco 
de más grandiosidad, apro
vechando los magníficos 
paisajes que brindan los pi
rineos andorranos. 

En esta obra hay poco 
diálogo, y, el poco que hay 
inaudible por deficiencias 
en la colocación de los equi
pos microfónicos. En reali
dad el argumento —lo que 
constituye un gran acierto— 
está montado sobre la base 

de las innumerables cancio
nes de Navidad, origínales 
o traducidas al vernáculo, 
que permiten subrayar to
dos los acontecimientos pro
pios del momento. Estas can
ciones, cantadas con gusto, 
significarían mucho aplica
das al desarrollo de los su
cesos que van presentándo
se, pero tampoco en este 
apartado se consiguen gran
des efectos. 

Con respecto a las esce
nas que integran el «Pese
bre Vivent*, algunas pecan 
de improvisación, otras son 
perfectamente inocuas, y las 
restantes consiguen magní
fico impacto en la atención 
del espectadar, primordial-
mente los cuadros plásticos, 
a los que, a mi modo de ver, 
debiera recurrírse con más 
frecuencia. Creo que en el 
NO-DO de la pasada tem
porada se hizo referencia al 
«Pesebre Vivent», apare
ciendo alli sus escenas más 
celebradas. Citaré la adora
ción del Niño por los contra
bandistas, anacronismo vá
lido en Andorra, de un efec
to emocionante gracias al 
arte que imprimen a su ac
tuación los que lo realizan, 
la danza típica final, la inter
vención de una joven en el 
papel de sirvienta que can
ta su villancico con muy 
buen gusto y sabe desarro
llar su papel con un criterio 
artístico que envidian los 
más conspicuos profesiona
les, y la de un muchacho en 
el papel de «tonto» con se
mejantes características có- / 
micas a la anterior. 

* 
* * 

En la cátedra de periodís-
. ino se enseña que esnoticia-

ble todo aquello que se sale 
de lo normal. La existencia 
de un millonario inflamado 
de práctico amor fraterno en 
un mundo cuajado de seres 
egoístas sería noticia. Y es 
noticia el que Andorra haya 
decidido organizar esta re
presentación navídeñacuya 

. magnifica intención cubre 
todos los fallos iniciales que 
indudablemente han de ser 
corregidos con el tiempo. 

De toda Cataluña, la gen
te acude a les Escaldes pa
ra presenciar su «Pesebre 
Vivent», Aliento no ha defal
tarles. Se trata de una reac
ción espiritual en un mundo 
que a veces parece ganado 
por los embates del mate-
lismo.— AutoRio Mire lies Manresa 


